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CAPITULO IV. 

LOS PERIÓDICOS OFICIALES 

liemos hecho un bosquejo de las escenas que represen­
taLa la policía de llr. Delavau el 50 de Marzo del año de 
gra la de 1827. 

¿ De qué provenía este escándalo ? ¡ Cuál era la causa de 
aquella extraña profanación, cometida con los restos del 
noble duque ? 

Para ,iadie era desconocida. 

El fünisterio no podia perdonar á Mr. de Larochefou­
cauld la sinceridad de SIIB opiniones. 

1 Un Larochefoucauld pertenecer á la oposición y volar 
con ella ! 

En verdad que esto era un crimen de lesa majestad, y 
el ministerio no debía descuidarse en castigarlo. 

Se olvidaba al Larochefoucauld de la Fronda. Es ver­
dad que éste había sido castigado. 
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Primero con un arcabuzazo en el rostro, luego con una 
infidelidad del corazón. 

En erecto, el ministerio había retirado poco á poco :í 
Mr. de Larochefoucanld, al moderno, se entiende, todos los 
cargos gratuitos y relativos á obras de caridad que des­
empeñaba. Pero no contento con haberle herido durante 
su vida, quería herirle después de muerto, impidiendo al 
pueblo atestiguar su reconocimiento con un acto exterior, 
así como el respeto y cariño que le había inspirado la 
larga vida del duque, consagrada exclusivamente al bien 
material y mor3I. 

La limosna y la instrucción. 
Sahian todos bien de dónde provenía la orden, y en voz 

alta se nombraba á fü. de Corbiere. 
Veremos en Ia continuación de esta historia las terribles 

escenas de desorden, los motines abortados, promovidos 
por la policía de aquella época. 

Por el momento, creemos las principales escenas de este 
dia suficientes para dar una idea de la horrible confusión 
y de la sangrienta lucha á que dieron lugar los funerales 
del duque. 

Digamos ahora las causas que habían hecho desbordar 
aquel torrente de hombres, mujeres y niños que acababa 
de separar á Domingo de Mr. Sarranti. 

En el momento en que el motin llegaba á su apogeo, en 
el inslante en que los gritos de muerte, los juramentos de 
los hombres, los chillidos de las mujeres y el llanto de los 
chicos se hacía oír por todos lados, es decir, en el momento 
en que los soldados, calada la bayoneta y "·anzando contra 
los estudiantes de Chalons, quisieron apodei·arse del fére­
tro ; de pronto, un grito penetrante, seguido de un rumor 
siniestro, resonó lúgubremente, ~rito y ruido que hicieron 
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cesar en el acto, y como por milagro, todos los grilos y 
ruidos de aquel océano humano. 

Hubo un instante de terrible silencio. 
Se hubiera di.cho ,¡ue la vida acababa de esc'IParse de 

todos los pechos. 
Este grito habia salido de las ventanas colocadas á modo 

de palco en el teatro donde se representaba aquel drama 
sacrílego. 

Este grito lo habia lanzado la gente al ver á uno de los 
jóvenes que llevaban el féretro, herido por la bayoneta de 
un soldado. 

Aquel ruido siniestro que se había oído, era el l'uido 
,ordo y lúgubre del ataúd del duque, que en la lucha, 
arrastrado por un lado por los soldádos, arrastrado por 
otro por los estudiantes, había caído pesadamente sobre el 
empedrado de la calle. · 

En el momento, como si hubiera caído un rayo en me­
dio de ellos, )os espectadores de esta espantosa csceua se 
separaron, presa de un indecible terror, dejando solos, en 
el inmenso vacío que hacían al retirarse, á los jóvenes 
consternados. 

Este movimiento, mal interpretado por los que sintie­
ron el sacudimiento sin conocer la causa, fué lo que oca­
sionó aquella avalancha, que se precipitó por todas las 
calles adyacentes, y particularmente por la de Mondovi. 
Uno de los jóvenes estaba tendido en el suelo al lado del 
féretro. 

llabia recibido un bayonetazo en el costado. 
Sus compañeros le levantaron en brazos y lo llevaron 

consigo. 

Se les podia seguir fácilmente por la sangrienta huella 
que iba dejando en pos de si el herido. 
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El oficial, el comisario de policía y los soldados que­
daron dueños del campo. 

La ley triunfaba, como bailía dicho Salvador, que 
siempre en el mismo sitio contenía con un bra'lo á Jus­
tino, con el otro á Juan Robert, al mismo tiempo que 
dcría á Petrus y á Ludovico : 

- Por el ciclo, estaos quietos. 
Los soldados, abatidos y' avergonzados, se acercaron al 

ft\retro medio roto, y recogieron el manto y las insignias 
del difunto, cubiertas de barro y esparcidas por medio de 
la calle. 

liemos dicho que después de aquel grito formidalJle, 
inmenso, mortal ; después de ese primer moriroiento, que 
precipitó una porcióti de gente en todas direcciones por 
donde creyó que podía escapar, sucedió un silencio mor­
tal, silencio sublime, más enérgico que todos los gritos é 
imprecaciones. 

En efecto, la más al!a protesta, la más em•rgica dc­
fenc;a, la más terrible indignación no hubieran contenido 
m,is amargos reproches, má~ sangrientas amenazas, que la 
ar.titud recogida y respetuosa de la muchedumbre, frente á 
frente del cadáver, que aquella reprohación muda y silen­
ciosa en presencia de sus profanadores. 

En medio de este silencio, el autor del sacrilegio, el 
hombre ncg-ro, el comisario de policía se lanzó en medio 
del círculo, hizo seña á los sepultureros para que se acer­
casen, mandó colocar el ataúd sobre el carro, y ordenó 
al oficial con imperativo gesto que le prestara ayuda en 
caso necesario. 

Pero de pronto el comisario y el oficial se pusieron lívi­
dfls, y su r,\stro se cubrió de frio sudor al ver, á través de 
las rejas del destrozado ataúd, tendido hacia ellos oomo 
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una amenaza sepulerol, uno de los descarnados brazos del 
cadá1er, que separado del cuerpo, parecía iba á caer sobre 
el empedrado. 

Di~amos para aquellos que tratasen de acusai·nos de 
describir semejantes horrores á sangre fria, que resultó de 
la sumaria formada á consetuencia de este escandaloso 
acontecimiento, que cuando el féretro del duque de La­
rochefoucauld fué oonduci<lo á Liaucourl, sitio destinado 
para panteón de la fainilia de Laroc.hefoucauld, fué pre­
ciso pasar una parte de la noche que precedió á la inhu­
mación, no sólo en reparar el ataúd, que estaba, como 
hemos dicho, medio roto, si110 tmnhlén on ,·establacer "" 
s1i posiciOn natural los mie1-.bro1 qlte se luiblaa . separado 
del cuerpo (!). 

Apresurémonos á decir , para no volver á hablar más de 
este triste asunto, que la indignación popular lanzó un 
grito unánime en toda la Francia. 

Todos los periódicos de la oposición dieron cuenta de esta 
horrible escena, con toda la cólera y el desprecio que me­
recía tan odiosa profauación. 

En ambas , Cámaras resonó el eco de este grito uni­
versal. 

La Cámara de los Pares sobre todn, herida en uno de 
sus miembros, no se limitó á declamar enér~icamenle 
contra oquella violencia sacrílega, ejecutada con el cadárer­
de un hombre, cuyo solo crimen era el de haber votado 
contra el gobierno. 

Encargó, pue,¡, á. su gran cefrendatarío de fo,•mar su­
maria de los hechos, y cuando el alto dignatario comunicó 

(l) Aquiles de Vaulabelle, Hi,toria de la, do, Re1laurotio11e., 
tomo n, capit.wo ,u. 

t. 



10 LOS »OlllCANOS DE PARIS. 

á la Cámara el resultado de sus trabajos, acusó altamente 
á la policía como autora voluntaria de este es:ándalo, es­
cándalo tanto más punible, cuanto (fue en ocasiones seme­
jontes, Y particularmente en los runerales d_e Detille, de 
Beclard y de )Ir. Emmery, superior del semmarto de San 
Sulpicío, la policía había autorizado el transporte á brazo, 
por sus amigos y discípulos, de sus restos. El íéretro de 
fü. Emmery, entre otros, había sido llevado de esta 
manera, por los discípulos de su seminario, hasta el ce-

menterio de lssy. . 
Mr. de Corlliere oyó todos estos reproches, y los acogió 

con la fría altivez que le era natural, Y. que á Yeces le~·an­
taba contra él en la Cámara terribles tempestades. ~ no 
sola1~ente no cre~ó deber dirigir una sola palabra dura al 
agente que, después de muerto, había ultrajado \os_.restos 
de aquel á quien él babia ultrajado durante su Hda. 

Hizo más. 
Subió á la tribuna y respondió : 

« Si los oradores que hemos oído se hubieran limitado 
á expresar su dolor y su sentimiento, hubiera respetado su 
dolor y guardado silencio. Pero, ¡ toda\ia quejas contr~ la 
administración! ... La conducta del preíecto de pohcrn y 
sus a•entes ha sido la que debía ser, y hubieran faltado á 
su d;ber y béchose dignos de castigo, á no obrar como 

han obrado. l) • 

La Cámara dió gracias á su refrendatario por la sumaria 
instruida, y decidió que aguardaría la terminación de la 
causa que se estaba formando. 

Añadamos ahora que ésta se concluyó sin dar ninglin 

resullado. . . 
Al mismo tiempo que los periódicos de opos1c1ón y los 
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independientes, manifeslaban al siguiente día, en sus pri­
meras columnas, la indignación de que eran fieles intér­
pretes, los periódicos del gobierno publicaban una nota, 
remitida evidentemente del ministerio 6 de la prefectura, 
porque, aunque impresa en tres periódicos diferentes, no 
discrepaba nada ni en el fondo ni en la forma. 

lié aqui, sobre poco más ó menos, el texto de esta 
nota, cuyo objeto era echar la responsabilidad de los su­
cesos de la víspera sobre los bonaparlistas : 

11 La hidra de la anarquía, que se creía muerta para 
siempre, '"uelve á ,.alzar su cabeza ; la revolución que se 
creía apagada, renace de sus cenizas y llama á· nuestras 
puertas. A\'anza, armada entre las tinieblas, y la monar­
quía "'ª de nuevo á encontrarse frente á frente de su 
eterno enemigo. 

"Alerta, fieles servidores de S. M.; alerta, súhditos 
leales del altar y del trono ; ¡ alerta ! porque el trono y el 
altar se hallan amenazados. 

" Los deplorables acontecimientos de ayer han dado 
lugar á escenas de violencias, á gritos amenazadores y se­
diciosos. 

» Felizmente, el prefecto de policla tenia hacia veinti­
cuatro horas en sus manos los hilos principales de la 
trama. Gracias al celo de este hábil funcionario, el com­
plot ha fracasado, y aun espera haber desvanecido la tem­
pestad que amenazaba, una vez más, hacer naufragar Ja 
naye del Estado. 

» El jefe de esta vasta conspiración ha sido arrestado. 
Está en manos de la justicia, y los amigos del orden, los 
fieles vasallos de S. !l. comprenderán cuán importante es 
esta captura, cuando sepan que el jefe del complot, que 
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tenia por objeto derrocar el actual orden de cosas, ) colo­
car en el trono al duque de Rcichstadt, no es otro que 
el célebre corso Sarranti, llegado há poco de la India, 
donde ha nacido esta conjuración. 

" Estremece sólo el pensar en el peligro de que se ha 
, isto amenazado el gobierno de S. M. Pero cederá su lu~r 
el ho,·ror á la indignación, cuando se sepa á qué atenerse 
respecto :\ homlires, que después de haher servido al usur­
pador, sinen á su hijo; cuando se sepa que ese mismo 
~Ir. Sarranti, que hace algunos días estaba oculto en 
París, es el mismo que desapareció de esta ciudad hace 
skte aíios, bajo el paso de una acusación de robo ) asesi­

nato. 
" Los que hayan leido los periódicos de la época, se 

acordarán tal Yez que la pequeña aldea de \"iry-sur-01•g-e 
rué en el afio 1820 teat1·0 de un crimen espantoso. 

" lno de los ho1nbres más considerados del cantón halló, 
al rnlwr a su casa, forzada su caja, asesinada su mujer, 
robados dos niños, sobrinos suyos, y que babia desapare­
cido el proresor de éstos. 

Este preceptor llO era otro que M, Sarranti. 
,, lla comenzado á instruirse la correspondiente su­

maria. n 

CAPITULO V. 

co:m,;$IÓN 'DE LAS ALMAS. 

La expresirn mirada dirigida por Mr. 'Sarranti, y algu­
nas palabras pronunciadas por él en el momento de su 

LOS !JOIUCA~OS D& PAR(S, 13 

prisión, encargaban al pobre hijo la mayor reserva, la su­
prema discreción. 

Una Yez separado de su padre, Domingo se había lan­
zado en dirección ascendente por la calle Je l\il'oli. 

Alli había oncontr311o un grupo aiitado, tumultuoso, y 
babia comprendido, que este grupo que se encaminai>a 
hacia las Tullerias, tenia por centro :1 fü. Sarranti. En 
consecuencia, había se¡¡uido, pero de lejos y con pru­
dencia, con10 debia hacerlo, á causa de su traje, tan f:icil 
de reconocer. 

En erecto, Domingo, en esta época, era tal 1·02 el único 
fraile dominico que habitaba en París. 

En la esquina de la calle de San i'iicasio, el gn1po se 
detul'o, y desde la esquina de la plaza de las Pirámides, 
adonde había llegado Domingo, vi6 al que parecía jefe de 
los agentes, llamar un fiacre y hater subir en él á l/1'. Sa­
rranti. 

Siguió al fiacre, atravesó el Carrou.5el, tan rápidamente 
como se lo permitía su traje, y llegó al pretil de la wrja 
de las Tullerias en el momento en que el fiacre dalla la 
vuelta al Puente Nuevo. 

Era evidente que el carruaje se dirigía á la prefectura de 
policía. 

fray Domingo, al ver desapareeer el fiacre en la esquina 
del prelll de las Lunetas, sintió toda la sangre de sus ve­
nas refluir hacia su corazón, y mil sinieslJOs pensamientos 
cruzaron por su imaginación. 

Volvió :1 entrar en su casa con el cuerpo destrozado y et 
alma loca, extraviada. 

Dos días y dos noches pasadas en la diligeoci~, las emo­
ciones tan encontradas del dia, la incertidumbre de las 
causas que motivaban el arresto de su padre, era más que 
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sulkiente para destrozar el cuerpo más robusto, para ami­
lanar el alma más animosa. 

Cuando lle¡;ó á su cuarto era ya de noche. 
Arrojóse sobre el lecho sin tomar ali,nento, y trató de 

reconciliar el soeño para descansar algún tanto. Pero mil 
fantasmas revoloteaban alrededor de su cabecera, y al cabo 
de un cuarto de bora estaba Otra vez en pie, paseando 
precipitadamente por la habitacióni como si para dormir 
necesilara agotar el resto de su fuerza 1 6 mejor dicho, de 
la Oebre que le abrasaba. 

La inquietud le hizo volver á salir. De noche, su traje 
perdido en la obscuridad, no le sefialaba á la atención pú­

lllica. 
Encaminóse hacia la prefectura de 1101icia, que parecia 

en cierto modo haberse tragado á su padre. 
Antro semejante al en que se sumerge el buzo de 

Schil\er, y del que, como el ],uzo, se sale espantado de 
los monstruos de todas clases que en él se han ,-isto. 

Sin embargo, no se aventuró á entrar en ella. Si se lle­
gaba á saber que Sarranti era su padre, su nombre era 
una demencia. 

Habiendo sido preso su padre bajo ol nombre de Du­
breuil, ¿ no era mucho mejor dejarle sufrir bajo esle falso 
nombre, que no denunciaba al obstinado y peligroso cons­
pirador ? 

Domingo ignoraba todavía por qué causa su padre había 
vuelto á entrar en Francia; pero adivinaba que debía ha­
berlo hecho por esa causa á la cual habia consagrado su 
vida. 

Esa cau,¡;i era la del emperador, ó mejor dicho, una 
vez muerto éste, la de su hijo. 

Durante dos horas, Domingo vagó alrededor rle aquella 
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tumba de su padre, como una sombra, yendo de la calle 
Dellina á la plaza de llarla)', del pretil de las Lunetas á la 
plaza del Palacio de Justicia, sin esperanza de volverá ver 
al que buscaba, porque hubiera sido un milagro ,-olear el 
carruaje que le conduj~ra del depósito á cualquiera otra 
prisión. 

Pero este milagro Dios podía hacerlo, y Domingo, 
bueno, sencillo y grande, esperaba instintivamente en 

Dios. 
Por esta vez, su esperanza se desvaneció. A medianoche 

volvió á su casa, se acostó, cerró los ojos, y rendido de 
fatiga acabó por dormirse. 

Pero apena¡ se ,slurmió, asalláronle los más siniestros 
ensueños. La pesadilla, como un gigantesco mochuelo, 
revoloteó toda la noche .alrededor de su cabeza, y cuando 
vino el día, se despertó : el sueno, en vez de reparar sus 
fuerzas, las había disminuído. 

Se levantó, y una vez despierto, trató de coordinar las 
impresiones del sueño. Parecíale que en medio de ar¡uel 
tempestuoso caOJ, había pasado un ángel puro y radiante. 

Un joven había venido á él de rostro leal y apacible, le 
había tendido la mano, y en una lengua desconocida, pero 
que sin embargo comprendía, le había dicho : 

- Apóyate en mi y yo le sostendré. 
Su cara le era conocida. Sólo que, ¿ dónde, en qué 

época, en qué circunstanrias la había visto? ¿ Este perso­
naje era real, verdadero, ó no era más <1ue uno de esos 
recuerdos vagos que parece conservamos de una ,·ida an­
terior, y que no se nos revela más que por el relámpago 
de un sueño? 

¡ ~o era tal vez la encarnación de la esperanza, este 
suefio del hombre despierto? 
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Domingo, al tratar de ver claro en las tinieblas de su 
cerebro se encaminó pensativo á sentarse junto á la Yen-, . 
tana, en esa mism2i silla en que se habia sentado la ns-
pera, para mirar el cuadro de San Jacinto. . 

Entonces, la memoria de Carmelita y de Colomban 
cruzó por su imaginación, y al acordarse de sus dos ami­
gos, se acordó también de Salvador. 

Salvador era el ángel de aquella noche, era el bello 
joven de rostro apacible y leal, que siempre á su cabecera 
durante su sue!lo, había apartado de su lecho el espectro 
de la desesperación. 

Entonces, la desoladora escena en medio de la cu•I se 
le había aparecido Salvatlor, reapareció toda entera ante 
su rista. 

Yeiase aún sentado en el pabellón de Colombán, en llas­
)leudón, recitando lentamente las oraciones mortuorias, en 
tanto que algunas lágrimas se desprendi:rn de sus ojos. 

De pronto entraron, con la cabeza descubierta y la frente 
inclinada, dos jóvenes en la estancia mortuoria, 

Esos dos jóvenes eran Juan Robert y &:,lvador. 
Salvador, al verle, había lanzado un grito de alegria, 

cuyo sentido intimo no hubiera podido comprender, si 
SaÍ,ador, acercándosele, no le hubiese dicho con voi firme 
COlllllOYida: 

- Padre mio, sin que dudéis de ello, habéis salrndo la 
\'ida al hombre que tenéis delante, ¡- este hombre que des­
pués no h• vuelto á encontraros, que no ha rnelto á veros, 
os ha conservado un profundo reconocimienlo. Ignoro si 
me habréis necesitado alguna vez, pero por lo m:ís santo 
que exista ó haya existido, por ese cadáver que acaba de 
lanzar su último suspiro, os juro que la vida que os debo 
os pertenece enteramente. 
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Y Domingo le había respondido : 
- . Acepto, caballero, aun cuando ignoro cómo he po­

dido haceros el servicio que me decís ; pero los hombres 
son hermanos y han venido al mundo para ayudarse los 
unos á los otros. Así, pues, c11<1ndo necesite de vos, os 
l,uscaré. Yuestro nombre y rnestras sefias. 

Se recordará que Salrador se había dirigido á la mesa 
de Colombán, hahia escrito allí su nombre y &us seüas en 
un papel que entregó luego al monje, y que éste colocó 
entre las hojas de su breriario. 

Dirigióse, pues, á su biblioteca, tomó el libro, y halló 
el papel en la misma página on que lo había colocado. 

Entonces, como si aquello hubiera pasado en el mismo 
dia, recordó el traje, la voz, las facciones, hasta los me­
nores detalles de la persona de Salvador, y reconoció en él 
el jOl'Cn de frente despejada y simpática sonrisa que bahía 
visto en suellos. 

- Yamos, dijo, no hay que dudar, es una inspiración 
divina. Este hombre parecía estar en buenas relaciones, 
aunque ignoro el por qué, con uno de los jefes de la polí­
m, el mismo con el que ayer le vi hablar junto á la iglt•,­
sia de la Asunción. Por este agelUe podré saber qué causa 
ha motivado la prisión de mi padre. No hay que perder un 
momento. Corramos á casa ele fü. Salvador. 

Y arabó apresuradamente de vestirse. 
En el momento en que iba á salir, entró la portera con 

una taza de lecbe en una mano y u¡¡ periódico en la otra. 
Pero Domingo no tenía tiempo ni de leer el diario, ni 

de tomar el desayuno. 
Encargó á la portera que lo dt\iase lodo sobre la consola, 

que volvería dentro de una ó dos horas, pues en aquel mo­
mento tenía precisión de salir. 
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Rajó precipitadamente la escalera y llegó al cabo de diez 
minutos a la calle Macón, á la casa en que YiYfa Salv:tdor. 

Buscó. en vano el aldahón ó la campanilla. 
La puerta se abria durante él día con una especie de 

cadena que levantaba el •pestillo. ne noche la cadena se 
recogía por dentro y In puerta quedaba perfectamente ce­
rrada. 

Bien porque aun no hubiese salido nadie de la _ca~a, 
bien porque la cadena, por cualquier accidente, bulliera 
quedado dentro, la puerta estaba cerrada. 

Domingo se vió obligado á llamar con la mano, y des­
pués con una piedra que halló en la calle. 

Acaso hubiera aún tenido que llamar largo rato, si la 
"ºz de Rolando no hubiese advertido á Salvador y á Frc­
solina, que les llegaba una visita inesperada. 

Fresolina prestó atención. 
- Es visita de amigo, dijo Sallador. 
- ¿ En qué lo conocéis? 
- En los ladridos alegres y acariciadores del perro. 

Abre la ventana, Fresolina, y mira á ver quién es el amigo 
que ,·iene á visitarnos. 

Fresolina abrió la ventana y reconoció á fray Domingo, 
por haberle visto el dla de la muerte de Colomhán. 

- Es el fraile, dijo. 
- ¿ Qué fraile' ... ¿ Fray Domingo! 
- Si. 
- ¡ Oh ! bien te decla yo que era un amigo, exclamó 

Salvador. 
Y hajó rápidamente los escalones, precedido de Rolando. 

que se habla lanzado por la escalera en cuanto vió ahierta 
la puerla. 
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CAPITULO VI. 

rnFORllACIONES INÚTILES. 

Sal\'ador, con un gesto de respetuosa ternura. tendió 
sus manos á fray Domingo. 

- i Yos, padre mío ! exclamó. 
- Si, respondió gravemente el monje. 
- i Oh ! seáis bienvenido. 
- ¿ ~re reconocéis, pues? 
- ¿ No sois mi salvadol'? 

. - ~os asi me lo habéis dicho al menos, y esto en una 
s1tuac1ón demasiado dolorosa, para que necesite recordá­
rosla. 

- Y yo os lo repito ahora. 
- ¿ Recordáis lo que aliadisleis entonces ? 
- Que si necesilabais de mi, mi vida entera eslaba á 

vuestra disposición. 
- Me he ac~rdado de vuestras palabras, como veis, 

pues que neceSJio de vos, y estoy aqui. 
Mienlras cambiaban estas palabras, habían llegado á 

aquel pequeño comedor, adornado según un dibujo antiguo 
de Pompeya. 

Salvador presentó una silla al monje, y haciendo una 
s~ila á Rolando, que husmeaba la ro¡,a de Domingo, como 
SI tratase de buscar en ella un dalo sobre las circunstancias 
en que lo babia visto, se sentó á su lado. 

Rolando, alejado de la conversa~ión por su duefio, fué 
á tenderse debajo de la mesa. 



- Oi 8lléilello, ¡iidre mi&, dlJo Samdor. •~puso so - ptll4- r ,alada .sobre ta._ 
lle:l!amtlor. ' 

A pmat de sa paliMz eslabl ealenturlenta. 
- 111 homlJre, al que profeso ,ma gran arééelón, dijo 

Domingo, llegado lace-llMó ilgunos dlas á ~s, ha sido­
preso ayer Junto á mi, en la calle de San llonorato, ceN1 

11B . _.,. la ARnelím, sla qve pudlen socomrle, 
pues me lo lmpedla el tra,le qu& 'llslo. 

Silndor se lnclln6. 
- Lo be 'flskl, padN IÚO, j debo ·.....ir en honor 

BOJO, que. se defencli6 vigol'08Ull!ll\e, 
DoÍIIIDIO se estremeció al olr este rre-,meiNldOkl .• 
- si, dijo, pero me temo qwe esa lesfliln defensa no 

le íea- lmpttlada como ua crimea. 
- llntoneea, coullnaó SalndGt DÜIIHff llfalllenlle al 

fralle, ¡ conocéis i ese hombre! 
· :.... ¡ Oh I Ja os Jo be dlcbo, le profeso UD profundo 
carlfto. 

- ¡ y de qué crimen se le acusa! pNCUlll6 Salmor. 
- Eso es Jo que ignoro, lo que deseo saber, J el senlaO 

que veDfO á pediros es, qae me aJllldéls á averig,iar por 
qué cawia ha sido preae. 

- ¡ y es uo IO(lo lo que desaüs de Jlll, padre mio 1 
- SI : os be 'lialO Ir á llmd6n a-i,•Ga"- de un hOll• 

bre, que me ba parecido ser uno de los jefes de la pollcla. 
AJer • ,olYI á ,er bablruldo eoa ese hHlbre. Be peDAdo 
que por él podrlala tal - averlgoar el crlllen de que mi ... 
mi amlp 11a sYo -ao. · 

- ;, Cuál es el noabre de vuestro amigo, p•e lllo ? 

- DullleUIL 
- ¡ Su profesl6n_! 

- la Ull ......, lllllilu, que aeD -me t1t • foltlma. 
- ¡ lit! d- tiene ! 
-De paises" ~; 4el Alla,-. 
- ¡ Entoaces es un •ylajero r 
- SI, ,eapondl6 Domingo ~lllde lrlt!Ml"'ll:e 1t ea~ 

¡ No aomoa todos YbJeros ! 
- VQJ á ponerme UD gabán, y al IIIOll8ldo lOJ co~ -• 

padre. No quiero deleaeros más tiempo, por.-e el lle' de 
creer- á la tristeza que baJ en Vúe&lro -bllale, de11618 
experlmenlar una Ylolenta l11qllielud. 

- l Ob I muy Ylolellla, respondió el IIO!lje. 
Sallador, que estaba de blusa, pu6 á la .pieu iqledlata, 

y á poco volvió veslldo de gabán. 
- Ahora, dijo, estoy á vuestras 6rdenes. . 
. Fray Domlnco se levanló_ con presteza, y aabel se en­

caminaron á la puerta. 
Rolando levanló la cabeza y les siguió cmt au illlellgeate 

mirada, basta que cerraron la puerta. Pero Yle&do que 
probablemente no le neceallaban, pues que ao le baclan 
sefta de que los acompallase, ,oMó á colocar su cabeza entte 
sus pa~, conlendlindose con lanzar un profundo spsplro. 

En la puerta de la calle ya, Domingo se dewvo. 
- ¡ Adónde vamos? preguoló. 

. - Á la prefectura de policla, 
- Me permitiréis que tome un ftacre, dijo el monje. 

_MI traje es fácil de conocer, y babrla grnea luooinealentes 
tal vez para mi amigo, en que supiesen que ne ocupaba 
de él, por lo que creo que el tolllff un carruaje es una 
precaución lndlspeDSabie. 

- Iba á proponéroslo, dijo Salvador. 
Llamaron á un ftacre que pasaba, y ambos saMeron á 

él. 
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Salvador se apeó junto al puente de San Miguel. 
- Yoy á esperaros junto á la esquina del pretil de la 

plaza de Saint-Germain-l'Auxerrois. dijo Domingo. 
Sah·ador hizo con la cabeza uria señal de asentimiento, 

y el fiacre continuó andando por la calle de la Barillerie. 
Salvador bajó por el pretil de los Plateros. 
fü. Jackal no estaba en la prefectura. Las escenas de la 

Yíspera habían conmovido á todo Paris. Temíase, 6 más 
bien digamos que se esperaban algunos atropellos. 

Todos los agentes de policía, con fü. Jackal á la cabeza, 
estaban en cal!)paña, y el portero ignoraba la hora en que 
alJuél estaría de vuella. 

)io había, pues, que esperarle : lo mejor era irlo á 
buscar. 

Sea conocimiento profundo de ]lr. Jackal, sea instinto 
de conspirador, Salvador sabia dónde encontrarlo. 

Bajó el pretil, y volviendo á la derecha, ecnó por el 
Puente Nuevo. 

Aun no había andado diez pasos, cuando tropezó con 
un carruaje. 

Oyó el ruido que hacía una mano golpeando el cristal 
de la 1>o>'lezuela en seííal de llamar. 

Se paró. 
El coche paró también. 
- Subid, dijo una voz. 
Salvador iba á excusarse, por la necesidad que tenia de 

\'er á un amigo, cuando reconoció en el hombre que le 
imfüba al general Laíayette. 

No dudó : subió y se sentó á su lado. 
Yolvió á rodar el carruaje; pero despacio. 
_ Sois Mr. Salvador, ¿ no es cierto? preguntó el ge­

neral. 
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- Sí, y he tenido ya dos veces el honor de encontrarme 
con ros. como delegado del grande Oriente. 

- Eso es, os he reconocido, y hé aqui el por qué os he 
detenido. Sois jefe de logia, ¡ no es verdad ? 

- Si, general. 
- ¡ Cuántos hombres tenéis 1 

- No puedo decíroslo á punto fijo; pero tengo muchos. 
- ¿ Doscientos ó trescientos? 
Sal\'3dor se sonrió. 
- General, le dijo, el día en que me necesitéis, os pro-

meto tres mil soldados. 
El general miró á Salvador. 
Salvador hizo un signo afirmativo con la cabeza. 
llabia en el rostro de Salvador una expresión de tan leal 

confianza, que no era posible dudar de él. 
- Cuantos más tengáis, más importante es que sepáis 

la noticia. 
- ¿Cuál? 
- El negocio de Viena ha fracasado. 
- \'a lo temía, dijo Salvador. Por eso di orden á mis 

gentes ayer, de que no tomasen parte en el movimiento. 
- \' habéis hecho bien : se <Juiere que á todo trance 

l1aya un motín. 
- Lo sé. 
- ¿ I>ero y rnestra gente? 
_ La orden dada para ayer, subsiste hoy. Ahora, ge· 

neral, me atrernría á preguntaros si la noticia que me 
anunciáis viene por conducto seguro. 

_ Lo sé por llr. de Marande, á quien se lo ha dicho 
el duque de Orleans. 

_ ¡ y sin duda el príncipe, habrá tenido algunos de­
talles ? 
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- Detalles positivos. H• llegado un correo ayer, con 
pretexto de negocios de comercio, enviado por la casa de 
Arusteln y Eskeles, de Viena, á la casa de Rolhschild de 
Paris, pero en realidad para pre,enir al príncipe. 

- Entonces el complot ha sido denunciado. 
- Se ignora si ha· aborlado por una maquinación de la 

policía ó por uno de esos accidentes que montienen ó 
cambian la faz de los imperios. ¿ Sabéis lo que se había 

decidido allá abajo ? 
- SI, uno de \os jefes principales de la conjuración nos 

\o ha dicho. El duque de Reichstadt, por mediación de su 
querida

1 
había sido puesto en relaciones con un antiguo 

senidor de :íapo\eón, el general Le Baslard de Premonl. 
El joven príncipe había consentido tn huir, y la fuga debía 
tener lugar cuando faltase una letra á la palabra K«lp<, es­
crita en letras de bronce sobre In puerta de una quinta, 
situada entre la puerta de Meidling y el principio del 
Monte Verde. ílé aqui todo lo que sé. 

- Pues bien, el 2-• de Marro falló la•. 
Á las siete de la tarde el duq1Je se embozó en su capa y 

salió. Llegado á la puerta de lleidling, un centinela, los 
centinelas del palacio de Schronbrunn son genúarmes de 
la corte ; un centinela le ha impedido la salida. 

- Soy )'O, ha dicho el príncipe, ¿ no me conocéis? 
- SI, monseñor, respondió el centinela, saludando, 

pero ... 
- ¿ Estaréis de guardia aquí deltro de dos ho1·as ? 
- No, monseñor, son las sieLe y media, y á las nueve 

en punto me releYan. 
- Pues bien, decid á vuestro sucesor que he salido, á 

fm de ,¡ue si por casualidad no me conoce, me deje ,olver 
á entrar. Después de una animada aYentura amorosa, no 
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tiene nada de " to el . .ra pasar la noche al sereno, en medio 
de Wl cammo: 

Al decir estas palabras, el príncipe deslizó en la mano 
del soldado cuatro monedas de oro. 

- Lo partiréis con rnestro sucesor le d1·¡·0 . . , , ;no seria 
¡uslo que de todo al que me deja solir Y nada al 
ha de dejar entrar. que me 

El soldado tomó Jas cual d . . . ro mone as, y el prmc,pe at,·a-
vesó la ver¡a. 

Al pie del Monte Verde esperaba un carruaje con una 
escolta de cuatro hombres á caballo. 

El duque subió a\ carruaje y éste partió al galope, 
Los cuatro hombres le siguieron. 
Uno_ de éstos era el general Le Baslard de Premont. 
Deb1a hacer las tres primeras postas á caballo, después 

subir al carruaje con el duque, l' continuar alJi su camino 
Pasaron el castillo de Schrenbrunn y llegaron por Baum­

garteo Y ílutteldorf á Weidlingen. 
Hay a\li un puente sobre el Vienne 
Sobre este puente -había micado un. 

terneras al mercado de Viena. 
carro que llevaba 

L_as terneras estaban hacinadas é im ect· cauuno. P ian el paso del 

;lDespejad el camino, dijo el general á sus compafieros 
s os se apearon y pusieron manos á la obra . 

Pero en el mism · . · 

cdle1a
1 

rgreeleras
1 

dHe un o:ci:~s:::t:,.¡~~ ~~e r:~~~!r d:I 1~:~~;n~ª~ 
nera oudón. , 

Detrás de él iban unos veinte hombres. 
~ Volved, dijo el general al hombre 

postillón. ' disfrazado de 

ÉSle, que conocfa \a urgencia de la situación' hacia 
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volar sus caoallos, cuando se oyó el galope de una partida 
de caballería que llegaua por el mismo camino que habian 
traido. 

- Huid, general, dijo el duque ; nos han vendido. 
- ¿ Y vos, monseñor? 
- Os digo que huyáis ó sois perdido, y si es preciso, os 

o mando en nombre de mi padre. 
- De orden del emperador, deteneos, gritó una voz. 
- Ya lo oís, dijo el duque ; huíd ; os lo mando, os lo 

suplico. 
- Vuestra mano, monsefior. 
El duque alargó su mano por la portezuela, el general 

la besó, y hundiendo después las espuelas en el vientre de 
su caballo y soltándole las riendas,_ se lanzó por encima 
del pretil del puente. 

Oyóse el ruido de caballo y jinete al caer en el rio, y 

después nada. 
La noche era demasiado obscura para que se pudiera sa­

ber lo que había sido de ellos. 
El duque fué conducido· á Viena, al palacio del empe­

rador. 
- ¿ V pensáis, preguntó Salrndor, que fué ·una simple 

casualidad lo que hizo volcar el carro y lo que llevó allá 
á esos soldados ? 

~ Es posible ; pero no es e~e el parecer del duque de 
Orleans. Cree que la policía de llr. de fütternich ha sido 
a\isada por la policía francesa. Pero, en fin, ya estais avi­
sado ... Prudencia. 

El general hirn parar su carruaje. 
- No tengáis cuidado 1 general, dijo Salvador. 
Pero como dudase en bajar. 
- ¿ Y hien ? le preguntó el general. 
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- ¿ Me concederéis, al dejaros, el mismo favor que el 
duque de Reichstadt concedió al general Le Bastard de 
Premont ? 

V tomó la mano del general para besársela. 
Pero éste, retirando su mano y abriendo Iós brazos 
Abrazadme1 y besad en nombr~ mío la mano de la pri-

mera hermosa que encontréis. 
Salvador abrazó al general y se apeó del carruaje, que 

continuó su camino hacia el Luxemburgo. 
En cuanto á Salvador, volvió por la calle Delfina y el 

puente de las Artes. 
El fiacre esperaba en la esquina del pretil y de la plaza 

de San Germán l'Auxerrois. 
La angustia del pobre Domingo hubiera sido terrible, 

si el general Lafayette le hubiera contado á él lo que aca­
baba de referir á Salvador. 

CAPÍTULO VII. 

INFORMACIONES INÚTILES (CONTINUACIÓN). 

Salvador, en dos palabras, anunció la ausencia de 
Mr. Jackal á Domingo, y sin decirle lo que le había hecho 
entretenerse, le explicó la causa de su tardanza. 

Ya hemos dicho que Salvador sabia dónde hallar á 
Mr. Jackal. 

En efecto, sin vacilación ninguna mandó al fiacre que. 
fuera á colocarse con Domingo en la esquina de la calle 
Nuev~ del Luxemburgo, y él tomó por el patio del Louvre 


